De emociones y estrategias.
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De quedarme en mi casa a escuchar lo que falta y puros problemas, 

mejor prefiero salirme a piratear.

INTRODUCCIÓN

El objetivo de este trabajo consiste en visibilizar la problemática juvenil desde una perspectiva socioemocional y tomar distancia de aquellas dimensiones a las que comúnmente se asocian la condición de los jóvenes de Cuautepec, tales como ninis (jóvenes que ni estudian, ni trabajan) , violencia, narcotráfico y criminalidad. En este sentido, se analiza la relación entre emociones y estrategias de aquellos jóvenes cuyo modo de subsistencia consiste en ofrecer un servicio de taxi sin registro, también llamados “piratas”, los cuales operan en los márgenes al norte de la Ciudad de México.

El presente estudio considera a las emociones irreductibles al tratamiento psicológico, anclado a un registro individual, por ende privilegia su tratamiento colectivo producto de condiciones sociales compartidas, sujetas a relaciones de poder. Es decir, se propone un análisis sociopolítico de las emociones que recupere las formas en las que son construidas y negociadas por un grupo de jóvenes, para descubrir la manera en la que son comunicadas, condicionadas, reproducidas y alteradas; desde esta perspectiva su cuerpo y el taxi como extensión del mismo, adquieren relevancia, pues se constituye como un depósito de significaciones que permiten reconocer y nombrar sentimientos. 

Desde este tratamiento emocional se propone evidenciar problemáticas juveniles más profundas, de ahí que, sean retomadas las narrativas biográficas de estos jóvenes para presentar las circunstancias que los orillaron a convertirse en taxistas y emprender la lucha por la sobrevivencia desarrollando una serie de estrategias, dentro de las cuales, el taxi pirata juega un papel central por las implicaciones emocionales que detona pues, por un lado, constituye un material auto-productivo que moviliza elementos simbólico-identitario y; por otro, el taxi pirata se convierte en un dispositivo de poder que les permite a estos jóvenes intervenir su realidad y proveerse emocionalmente, de aquello que ha sido negado para los perfiles de su condición social y es entonces cuando logra entenderse la urdimbre del ser y sentirse pirata en un contexto condicionado por la marginalidad.

Preludio. La pertinencia de las emociones para los estudios sobre jóvenes

Cercano a la Sierra de Guadalupe y al Reclusorio Norte, se encuentra el barrio de Cuautepec, dentro de los límites de la Delegación Gustavo A. Madero, en este contexto, enmarcamos a nuestros sujetos de estudio, jóvenes olvidados, que viven bajo las coordenadas de la marginación y pobreza, donde los servicios son escasos, caros y de mala calidad; jóvenes carentes de opciones buscan construirse un presente digno. Particularmente, los jóvenes que aquí se presentan, son aquellos que han encontrado como una opción de empleo la conducción de un volkswagen (vocho), que sin registro opera como taxi y presta el servicio de transporte de manera ilegal, para una población que dada la explosión demográfica ha construido sus casas en zonas cada vez más altas de los cerros. La conducción de taxis piratas, es una actividad invisible, pues quien no pertenece al Barrio de Cuautepec, difícilmente logra identificar que la presencia de tantos vochos, responde a la oferta y demanda de servicios de transporte alternativo en esta zona.   

El encuentro con estos jóvenes -chicos que desde los quince años y adultos, de no más de cuarenta, pero que llevaban conduciendo un taxi por más de una década-, generó en un primer momento  cuestionamientos sobre el cómo es que estos jóvenes asimilan su condición juvenil, es decir qué expectativas tienen y cómo sienten el ser jóvenes en un contexto que los tolera, porque los necesita, pero al mismo tiempo los rechaza por su condición ilegal; qué contradicciones develan sus emociones en un espacio donde tienen que negociar con las expectativas que están siendo cercenadas por una realidad altamente excluyente; y finalmente, qué papel juegan sus emociones en la reproducción y transgresión de esta realidad. 

Desde este tipo de cuestionamientos se propone una ruta emocional para aproximarse al estudio de los jóvenes, pues a pesar de derivarse de un contexto muy específico, la negociación emocional en un ambiente hostil, de escasez y crisis no les resulta ajena a miles de jóvenes en México.  

En este sentido, siguiendo la línea que abrió Simone de Beauvoir al afirmar que “lo personal es político”, se devela el papel de las emociones por su relevancia política, pues ellas permiten evidenciar la capacidad que tienen ciertas circunstancias de afectar la potencia para actuar de los cuerpos; así, siguiendo a Deleuze (1978), un cuerpo debe ser definido por el conjunto de relaciones que lo componen y por el poder de ser afectado por ellas, pues dichas afectaciones tienen la cualidad de aumentar o disminuir la potencia de actuar en los cuerpos
. 

Pensar en la alegría o el amor como una emoción que impulsa la capacidad de los cuerpos para actuar, sentir valor, deseo, excitación y fuerza para realizar aquello que bajo la afectación de tristeza sería imposible hacer, pues los cuerpos se vuelven inertes, su voluntad se apaga, la apatía e indiferencia consumen su energía hasta ser aniquilada. 

Así, las emociones se convierten en el sustrato que posibilita la potencia o inhibición de las acciones y por tanto, el justificante de las formas de acción u omisión de los individuos y grupos; las emociones permiten exhibir el ejercicio de poder inmerso en la experiencia emocional de los sujetos, en cuyas narrativas es posible encontrar algunas líneas para entender cómo es construida y determinada la realidad para ser sentida, es decir, los parámetros con base en los cuales los grupos que comparten condiciones sociales similares, resultan ser emocionalmente afectados para la inercia o motricidad de sus cuerpos.

Es decir, se propone enfatizar en las distintas influencias que regulan y condicionan las formas emocionales sobre las cuales sienten y se sienten a sí mismos los jóvenes, en tanto grupo social que comparta condiciones sociales específicas. Bajo esta perspectiva, las normas, valores, creencias y vocabularios aproximan a entender el ordenamiento emocional, mismo que se encuentra tan naturalizado en las dinámica social, que muchas veces sólo es posible hacerlo evidente cuando se infringe; de ahí que, resulta central ahondar en el estudio de la emocionalidad de los jóvenes cuya actividad se encuentra vinculada a lo que transgrede e irrumpe el orden; en este caso, a la condición ilegal de lo“pirata”.   

Para esta perspectiva, el cuerpo se convierte en una permanente relación de movimiento y reposo a través de los cambios que lo afectan emocionalmente, por tanto, es posible afirmar que en la dimensión emocional, se encuentran arraigados dispositivos nominativo-normativos que condicionan las formas de afectación a las que el cuerpo se encuentra sujeto; así, el cuerpo se convierte en el receptáculo de la dominación (Scribano, 2007), al ser condicionado por una realidad que presenta definiciones sobre cómo debe ser sentida; por lo que, el poder consiste en establecer las afectaciones que en su cuerpo, el sujeto debe permitirse sentir, en consecuencia, los movimientos y los reposos que el sujeto pueda o deba hacer. 

El cuerpo, se convierte en un territorio subjetivo capaz de condensar simultáneamente en una determinada circunstancia las formas que adquiere su emoción bajo los contornos que marca la cultura, así mediante las percepciones organiza los sentidos socioculturalmente elaborados sobre lo que está ocurriendo, las sensaciones que esto produce a su interior, lo conducen a elaborar un registro corporal que sólo el sujeto puede sentir bajo su propia emocionalidad, la cual es racionalizada y, por tanto clasificada y nombrada como un sentimiento acorde con las referencias sociales.    

La emocionalidad juvenil se convierte en una analítica que permite evidenciar la negociación sociocultural, pues exhibe por un lado, las maneras en las que opera un orden socio-emocional que moldea subjetividades (a través de discursos hegemónicos mediatizados que dictan el cómo y por qué sentir) y por otro las rupturas y/o continuidades que plantean los jóvenes a éste. Se propone mirar particularmente a aquellos que viven en contextos de alta marginación, exclusión y pobreza, pues permite ahondar sobre el cómo y por qué sus cuerpos aceptan vivir en condiciones de pobreza, cómo se les enseña resistir, a aceptar la explotación y a justificar la carestía, cómo sus cuerpos aprenden a justificar los límites y a esperar; es decir, por qué sus cuerpos no protestan; y si lo hacen, cómo y qué los motiva. 

Para el momento de impunidad, violencia y crisis estructural que se vive México, resulta central el estudio de las emociones: a) como una dimensión que presenta las formas en las que se pretende sea afianzada y reproducida una emotividad juvenil de vulnerabilidad y b) como un principio para combatir la profundidad que acompaña a los procesos de dominación, donde el control de la subjetividad es silenciado, pues se le invisibiliza y oculta bajo la creencia de que las afectaciones emocionales constituyen una experiencia individual y exclusiva. 

Así, por ejemplo, creemos que empezar a identificar lo que provoca en los cuerpos jóvenes apatía, desánimo y  reposo, colabora en la toma de conciencia sobre los límites que se les han hecho creer que son propios. Por lo tanto, aprender a reconocer dichos límites, contribuye en confrontar la inercia, pues se abre la posibilidad de probar la propia capacidad y combatir a los fantasmas que suprimen al cuerpo. Tomar consciencia de las afectaciones que sujetan a los cuerpos jóvenes, abre la posibilidad de que sean ellos quienes puedan decidir sobre el tipo de afecciones que se permiten a sí, aspirando sean aquellas que beneficien a su cuerpo, lo llenen de energía y capacidad de acción.

Del “poder ser alguien en la vida” al ser taxistas 

El ser estudiante es una categoría asociada con ser joven; sin embargo, cumplir con esta expectativa resulta ser un privilegio exclusivo. A pesar de que en Cuautepec se ofertan y demandan empleos que no requieren de cualidad educativa, las historias de estos jóvenes taxistas se ligan a la persistencia por mantenerse en el camino educativo y/o el inevitable abandono escolar. 

“En la escuela me gustaba echarle ganas porque quería ser alguien en la vida y tener algún papel”. La vergüenza es una emoción que trata de ocultarse; sin embargo, ésta aparece de forma intersticial, así al referirse a su historia y clasificarse como “nadie” en la vida, se hacen presentes las mudas experiencias de rechazo que los han hecho aprender y significar su insuficiencia bajo los criterios de una sociedad competitiva; sin embargo, continúan apostando porque sus hijos o hermanos logren estudiar y “ser alguien en la vida”.


La educación en su imaginario representa una oportunidad para mejorar su nivel de ingresos; sin embargo, los intentos en cada nivel, no solo incrementan el nivel de dificultad de los conocimientos a acreditar, sino sortear, eso que Valenzuela (2010)  llama la intensidad del tiempo social que su contexto les impone; así, el ser padres entre los 16 y 18 años o encontrar un trabajo temporal, duplica la lucha de estos jóvenes por continuar estudiando.

El tratamiento colectivo de las causas del abandono escolar, nos conduce a evidenciar un sentimiento que va más allá de ser una decisión personal, como así lo expresaban ellos en sus testimonios, creemos que los silencios también significan, y en estos casos se evadía la enunciación de aquello que molesta al saberse evaluado, es decir, atribuir como causas la “flojera” o a una decisión como el “no querer ir” intenta evitar en quien lo escucha, una reacción de desaprobación e ilegitimidad y provocar ser posicionado en un lugar de menor valía; por ello, la vergüenza manifiesta un conflicto que surge en el mundo interno al reconocer las expectativas que demanda el valor social de la educación.

Así, el transgredir un valor social como éste, los lleva a percibirse bajo una comparación constante entre su querer ser y el deber ser, con los límites de sus posibilidades personales, familiares y contextuales, lo cual complejiza la forma en la que experimentan vergüenza, no como culpa
, sino como una lección que les hace aprender sobre su propia insuficiencia, frente a un mercado de trabajo que no corresponde a sus expectativas, pues, tras el abandono escolar, su ingreso al ámbito laboral  los lleva a vivir otra exclusión por la falta de estudios, pues los jóvenes que no tienen los estudios suficientes para cubrir el perfil de un empleo son rechazados quedando en el desempleo y con poca o nada experiencia laboral. De esta forma se abre de nuevo un panorama de insuficiencia que condicionará a los jóvenes en su elección por el empleo en el taxi, es decir, la mayoría de jóvenes busca un empleo formal antes trabajar en el taxi y aún trabajando con él. 

Sin embargo, el tipo de demandas laborales que se ofertan en Cuautepec, es concordante con las habilidades mínimas necesarias que les brinda la escuela, es decir, en el marco de referencias laborales que tienen los jóvenes sobre los trabajos en Cuautepec no se demanda una calificación mayor a la que brinda el nivel secundaria medianamente garantizada para su población. Así, los condicionantes se duplican en una zona donde es mínima la formación escolar y la demanda laboral profesional, bajo este  binomio que se contruyen las opciones de futuro en estos jóvenes.  

Vergüenza y miedo

Como se ha señalado, la mayoría de los jóvenes taxistas no eligen como primera opción esta actividad, por lo regular buscan un trabajo formal como asalariado para conseguir ingresos. Estos  jóvenes buscan a través del trabajo significar su rito de paso entre su condición de infante dependiente y su entrada a la condición adulta, caracterizada por la independencia y autonomía (Pérez y Urteaga, 2001: 379). Se emplean como obreros, repartidores de pizza, pintores de casa, ayudantes fr plomeros, albañiles o  herreros, cajeros, piñateros, cargadores y seguridad privada
. 

El ser taxista pirata no es motivo de orgullo, es la última opción y siempre se está en busca de conseguir algo mejor. Así caer en la pirateada no es motivo de orgullo, por el contrario, “expresa el temor a perder el aprecio o consideración de otros cuyo aprecio o consideración importa” (Elías, 1993: 500). Por ello, la búsqueda de estos jóvenes implica el “mantener un reconocimiento de sí, a pesar su inferioridad, cuando su yo, representa una degradada opinión social” (Elías, 1993: 500). La vergüenza, da cuenta de las estrategias que emprende el sujeto para obtener estatus, pues éste representa una especie de escudo protector que evita las vejaciones e insultos. Por ello, encontrar elementos que permitan a estos jóvenes saberse valorados se vuelve crucial para su sobrevivencia social, pues hallar el reconocimiento positivo de los otros repercute no sólo en la imagen que tienen los otros de él, sino en la autoafirmación del sí. 

Presentar las estrategias de sobrevivencia social ligadas al valor del trabajo, la productividad y el dinero pretenden subsanar el abandono de la escuela, que socialmente significa, haberse alejado del camino establecido como válido para la diada que asocia a los jóvenes con su ser estudiante.

Analizar a la vergüenza nos permite exhibir el potencial que tiene para producir en los sujetos la creencia de saberse menospreciados por otros ante las reiteradas afirmaciones externas sobre su minusvalía, lo cual repercute en un gran sufrimiento con el cual se negocia el no perder su autoestima, ni el sentido de dignidad. 

1. El taxi pirata como opción auto-productiva. Hablar de los jóvenes taxistas en Cuautepec, implica señalar dos tipos de formas de apropiación del taxi, la primera consiste en pagar una especie de renta diaria por el uso del taxi, la cual es llamada el pago de cuenta; la segunda, es tener al taxi bajo su propiedad personal. Es una constante, el empezar  trabajando los taxis propiedad de otros; sin embargo, al paso del tiempo -cuya variación depende de  las necesidades que tengan que cubrir con lo que ganan-, logran comprar su propio coche. De esta manera se perfila una forma lucrativa y de autoempleo a través de los vochos en Cuautepec, pues al paso de los años, los taxistas y/o sus familias, logran compran más de un coche para darlos a trabajar a otros. El negocio de los taxis es una de las actividades más redituables y lucrativas en Cuautepec, de ahí que se encuentre involucrada gran parte de la población en esta actividad local y auto-productiva, la única palanca de desarrollo que provee el contexto.

2. De preocupaciones y máquinas. El vocho es un carro de batalla, los únicos que permiten subir y bajar las pendientes del cerro y ofrecen su servicio a toda hora. Sin embargo, debido a la falta de registro legal, para el pasaje es difícil saber en este universo qué taxi puede ser seguro. Con la intención de evitar este estigma que acompaña a los taxis piratas y de cuidar sus propias vidas ante los riesgos que implica manejar en Cuautepec, se presentan una serie de preocupaciones que comparten muchos de los jóvenes taxistas asociadas a redes de cuidado y manutención del taxi. Es prioritario tener el taxi en buenas condiciones, pues es común escuchar historias sobre los accidentes que han tenido al perder los frenos al bajar; es un enorme riesgo, tanto para el conductor y el pasaje como para los peatones, pues si el carro no está afinado, balanceado y con buenos frenos, se convierte en una amenaza para toda la comunidad. Muchos de ellos han sido sancionados penalmente por daños en propiedad federal o en propiedad privada, al perder el control del coche se han estrellado en casas, postes de luz, banquetas, peatones principalmente.

3. El orgullo de ser yo en la nave. La población supone que mientras más arreglado esté un coche por fuera, es mayor la garantía de que funcionará bien y el conductor será responsable; de ahí que, ésta sea una de las razones de los jóvenes taxistas para tunear
 su nave. Las modificaciones al taxi permite jugar con la proyección identitaria de los jóvenes conductores, pues simbólicamente éstos son convertidos en corazas identitarias, una cápsula donde los jóvenes pasan más tiempo que en sus casas e incluso lo prefieren. El vocho hace de Cuautepec un museo rodante, pues durante todo el día se ven transitar volkswagen que a pesar de haber sido descontinuados en México desde el año 2003, en los márgenes de la ciudad, los residuos cobran una segunda vida. Mantener su valor de uso despierta  creatividades para hacer operar a los vochos como si el tiempo no hubiera pasado, los hay de todos colores, parchados, cocidos, refabricados, modificados o tuneados, sus formas expresan la subjetividad y los fragmentos de la historia de su creador, que por lo general es quien lo conduce. 

Así, el taxi porta un nombre que puede ser el propio, el de la novia, esposa y/o hijos, puestos al frente con stikers o en el toldo -o cielo- coloreados con plumón; algunos son vestidos bajo una identidad musical, por lo que entrar en ellos implica ingresar a un santuario dedicado al ska, la salsa, la música norteña, el reggae, etc. Mediante el vocho se expresa la pertenencia y la devoción a un culto, el coche es convertido en altar dedicado a Cristo, la Santa Muerte o San Judas Tadeo; o bien, cargados de logotipos que honran marcas comerciales, entre ellas resaltan: nike, adidas, fórmula uno, el personaje de alguna caricatura de los años ochenta o noventa; otros más personalizados portan las cartas de amor de la novia colgados en el toldo, los zapatos del (os) bebé(s) o la colección de miniaturas; o bien, la pintura de una playa dorada californiana que les recuerda su pasado o su porvenir como migrantes. Hay tendencias de moda en los taxis en Cuautepec, por ejemplo ciertos colores en las luces, los faros, rines o bajo el mismo coche, el estéreo siempre es un factor importante. El taxi pirata no se limita a ser cubierto por una estética predeterminada, por lo que es cubierto de todos los elementos que le son significativos al conductor, el único limitante, podría ser el criterio del pasaje. Los jóvenes taxistas se reúnen en el jardín los viernes y sábados por la noche a exhibir sus naves. Como extensiones de sí mismos, los vochos encarnan subjetividades que transportan formas de significación que les permite decir a los demás quiénes son ellos. El coche les brinda a los jóvenes el poder ser reconocidos, con él ganan el respeto y aprecio por lo que logran creativamente hacer con el carro y por lo que son o quieren ser a través de este, con los símbolos que colocan en el taxi, buscan ocupar un lugar en la memoria del otro, quedarse en su recuerdo. 

El taxi pirata demanda una serie de necesidades que se asocian como efecto dominó a una serie de prácticas underground que se expanden a través de una especie de circuitos que giran en torno a la ilegalidad (gasolinerías clandestinas, robo y tráfico de auto-partes). Sin poder denunciar el robo por el giro comercial que, sin registro le han dado, ser taxista pirata, implica asumir riesgos y formar parte de territorios difusos que envuelven prácticas y relaciones que, al margen del control, instituyen códigos que organizan el patrón de “lo normal” en Cuautepec. Así el ser pirata se percibe y registra como un orgullo y una identidad que se encarna no sólo en ellos sino en el barrio entero: “A mi no me da pena ser pirata, pues todo lo que hay aquí en Cuautepec es pirata: calles piratas, casas piratas, música pirata, ropa pirata; por qué me tendría que sentir mal, si aquí todo es pirata” (A. mayo 2014). El ser pirata se convierte en la coartada perfecta que les permite trascender las condiciones establecidas, no solo las relativas a la pobreza, sino también la de sentir un orgullo asociado al ganar dinero producto de un trabajo legal. 

Ser pirata elimina el conflicto emocional de haber fracasado, los jóvenes trabajan para apoyar con los ingresos familiares, ya sea para la manutención de sus hijos, cuando son padres o bien apoyando a algún hermano que está estudiando y desahogando a la familia de sus gastos personales. Desde diversas justificaciones, los testimonios exhiben redes de solidaridad y la lealtad para proveer de aquello que la familia necesite. 

El orgullo es un medio para renovar el yo a partir de encontrar razones que lo glorifiquen. El orgullo es una inversión de los sentimientos que ayuda a transformar la mirada negativa en una conciencia positiva, lo que constituía un factor de vergüenza se vuelve objeto de orgullo. Ante la extrema humillación, el sujeto procura defenderse y reconstruirse mediante una afirmación desmesurada de sí mismo (Gaulejac, 2008:359-360): Yo soy bueno para manejar, me gusta mucho manejar, se manejar camiones, de todo (M2. 13 de marzo 2014). Aquí aprendí cuestiones mecánicas, aprendí a manejar, aprendí a ayudar a la gente, porque así como me ayudaron ellos, pues yo también les ayudaba (A1. 25 junio 2014).

4. De vulnerabilidades y retos. A pesar de los orgullos señalados, trabajar en un ámbito asociado a la ilegalidad, no es una aspiración de en contextos como Cuautepec por las vulnerabilidades y riesgos que implica. Abordaremos dos tipos de relaciones de poder, a una la llamaremos coactiva y a la otra simbólica; la primera implica el uso de la fuerza, en aras de imponer la legalidad mediante el recurso policiaco y de seguridad; la segunda, anida un conjunto de formas de significar la actuación de los jóvenes conductores de taxis piratas en Cuautepec. 

A. La violencia coactiva En la marginalidad de Cuautepec con frecuencia se comenten crímenes, por lo que ante el clima de violencia que se ha desatado en la zona en los últimos años
, existe una gran presión para las autoridades. A tres meses del asesinato de tres jóvenes, el 12 de febrero de 2014 las autoridades de la delegación Gustavo A. Madero, de la SSPDF, de la PGJDF y del Instituto de Verificación Administrativa (INVEA) pusieron en marcha el operativo “Cuautepec Seguro”, en él participaron 550 policías de la región de Cuautepec y de la Secretaría de Seguridad Pública fueron enviados a esta zona
. Este operativo tuvo como objetivo la intimidación y confiscación principalmente de taxis piratas, vehículos con los que se asocia al crimen organizado. 

Sin embargo, este tipo de medidas no tienen como finalidad atender el problema de raíz, el cual implicaría brindar opciones escolares y empleos con salarios dignos para la zona. Como señalaron algunos testimonios el objetivo consistió dar una lección momentánea a aquellos que no pudieron enterarse previamente de que los taxis serían “arrastrados” -llevados al corralón. Para su devolución, las autoridades pedían aproximadamente veinte mil pesos por unidad, más de lo que su costo representa. El operativo, generó un descontento entre los taxistas quienes argumentaban: por unos, pagamos todos; y su vez, y una sensación de indefensión ante la incapacidad de proteger su medio de trabajo e ingreso, para muchos significó literalmente, perderlo todo.  

B) La violencia simbólica. El operativo “Cuautepec Seguro”, despertó una fuerte discusión pública. A través del perfil de Cuautepec en Facebook
, se dio a conocer una imagen titulada “Cuautepec sin bochos”, mediante la cual se invitaba a debatir sobre el tema, un día después de iniciado el operativo, entre ñas opiniones destacaban estar de acuerdo con el operativo porque menores de edad, no tienen el mínimo respeto por los usuarios se muestran violentos, rebasan por la derecha, avientan el carro, te agreden verbal y físicamente, se estacionan en doble fila y crean un caos vial, manejan como putos locos y en su mayoría son puros pinches marihuanos y monosos, que los linchen cada que choquen, hay asaltos, violaciones, mátenlos a todos!! Son un estorbo, contaminan muchísimo, el mundo sería feliz sin ellos.

La importancia por destacar estas opiniones radica en brindar elementos sobre las formas de vulnerar emocionalmente a estos jóvenes, partir de evidenciar la composición sociocultural de un cuadro normativo que condensa expectativas y sanciones sociales que operan en la forma en que son representados.   

Las violencias señaladas se imponen como un dispositivo de control social sobre los jóvenes, quienes son doblemente vulnerados, pues, en un primer nivel, no han cumplido con la carrera escolar ni con obtener un empleo formal; en un segundo, la conducción de un taxi pirata los asocia a esta serie de representaciones negativas sobre su condición. 

Ante la condición de vulnerabilidad social en la que se encuentran, son constantemente asaltados y despojados de sus pertenencias, pues al realizar esta actividad ilegal la gente sabe de su imposibilidad para ejercer la denuncia, por lo que, a través de los múltiples asaltos que han experimentado, es posible dar cuenta de las humillaciones que reciben, así como el estrés que produce  contener las emociones miedo, angustia, vergüenza y peligro, antela necesidad del trabajo. Por lo que, trabajar como conductor de taxi pirata, implica una negociación emocional constante contra dichas violencias. 

Ser pirata en Cuautepec despliega relaciones de poder y formas de violencia muy particulares; envueltos en estas circunstancias, los jóvenes conductores de taxis piratas, registran emocionalmente  la vergüenza y un permanente estrés
, pues laborar bajo el título de la informalidad o ser llamado pirata, multiplica su vulnerabilidad social. 

Resulta importante señalar que estas circunstancias no paralizan a estos jóvenes, pues ellos han aprendido a negociar con estas emociones -negativas- a través de una serie de narrativas que justifican su condición de vulnerables. Con ello, se activan lo que hemos nombrado, recuperando a Adrián Scribano (2009) como mecanismos de emo-soportabilidad, los cuáles permiten referir el cómo los cuerpos de los sujetos son afectados por la inercia que marcan las pautas y las exigencias morales de la realidad sentida, es decir, se estructuran alrededor de un conjunto de prácticas hechas cuerpo que se activan para naturalizar la circunstancia bajo la que se vive y así, evitar sistemáticamente el conflicto social. De no existir esta eficaz manera de naturalizar circunstancias adversas, los sujetos se preguntarían sobre los factores socio-históricos que les impiden encontrar empleo, o bien, sobre aquellas decisiones políticas que repercuten en su carestía. 

Los mecanismos de emo-soportabilidad se evidencian en las narraciones y actitudes de los sujetos, pues a través de ellas es posible comprender las formas en la que han aprendido a no sentir afectación ante los antagonismos sociales. Para el caso de los taxistas, dichos mecanismos son tan efectivos que incluso llegan a alterar su sentimiento de identidad, llevando a estos jóvenes a considerarse responsables de su suerte, hasta el punto de justificar las violencias que padece (Gaulejac, 2008): “Me decía: yo no sé qué hago aquí, eso no es lo mío' como que me siento deprimido, pero aquí sigo”. “Comencé a trabajar aquí por desempleo, tengo una carrera en qué desarrollarme, pero pues está muy cañón entrar a una empresa, no te dan trabajo”. “No es para que esté yo aquí, pero desgraciadamente la realidad te dice que tienes que hacerlo”. 

CONCLUSIONES 

En este trabajo fueron presentadas una serie de experiencias emocionales y estrategias que giran en torno a la pirateada como condición juvenil en Cuautepec, las cuales aspiran a proponer una forma sensible de mirar las problemáticas que se encarnan en todos aquellos jóvenes que compartan circunstancias sociales y cuya emocionalidad sea fabricada desde las carencias y los márgenes.

Con tal objetivo, se propuso mirar la forma en la que operan los dispositivos nominativo-normativos encargados disciplinar y normalizar sus cuerpos, como un referente que organiza las formas de sentir la realidad de los jóvenes, de acuerdo a parámetros establecidos. Así, en este trabajo se problematizó el fuerte condicionamiento emocional a partir de la noción y vivencia del éxito y la felicidad en el deber ser estudiantes, lo que estos jóvenes llaman “ser alguien en la vida”. 

Sin embargo, como fue expuesto, en un contexto de carestía, dichos dispositivos sobre la realidad sentida (determinada y distribuida por discursos hegemónicos sobre el cómo y por qué sentir) son negociados y al hacerlo, son elaboradas prácticas hechas cuerpo orientadas a erradicar el conflicto, no por su confrontación, sino por la capacidad de trascenderlo, al afirmar su derecho a sentir y proveerse de una u otra manera el registro emocional elaborado desde una realidad sentida. Para ellos, la pirateada constituye la estrategia que les provee orgullo, fuerza, pertenencia, identificación y arraigo. Así, es el papel de lo pirata es el que posibilita la creación de otras prácticas, significados y por tanto emociones que les permite a los jóvenes sentir esa realidad sentida, desde otro lugar, con otros recursos, bajo otras estrategias y riesgos. Sin embargo, mostrar el dolor y la aflicción que aqueja a este grupo de jóvenes, ha implicado recorrer las experiencias que los han hecho creer que son deficientes y por lo tanto indignos de aceptación y pertenencia, para despejar estas nociones que aquejan sobre sí mismos, los jóvenes taxistas han sorteado una red de expectativas sociales, familiares y personales que les demandan su competencia, lo cual le ha implicado una serie de dificultades que enfrentan en el camino y los conflictos personales compartidos; por un lado los abandonos, tanto de la escuela, como de un empleo formal; y por otro el convertirse en conductores de taxis piratas; factores que integran la sumatoria de vulnerabilidades que se adquiere bajo su condición de ser jóvenes piratas. 

En los fragmentos biográficos se evidencian condiciones estructurales imperceptibles desde un plano individual del registro emocional. Así, la vivencia del fracaso escolar y laboral, el contexto de un riesgo permanente, nos habla de diversas experiencias de humillación que los lleva a callar violencias sufridas, a replegarse sobre sí mismos, a cultivar un sentimiento de ilegitimidad, a sentirse como menos que nada. 

De esta forma, estos jóvenes han aprendido a justificar y aceptar su propio lugar dentro de la estructura social, a pesar de que éste se encuentre plagado de angustia, violencias, tensiones, riesgos, insultos y corajes. Para ellos, este es el costo que tienen que pagar por no haber estudiado y vivir al margen de la ley. En un contexto de marginación y pobreza, estos jóvenes han aprendido a ser tratados como ilegales, a negociarse a sí mismos en un espacio donde los límites del respeto y el orden se diluyen muy fácilmente y en donde se incentiva la vulnerabilidad de unos por debajo de los abusos de otros. En este sentido, tratar las formas de proveerse de orgullo cobró relevancia, pues a pesar de los condicionantes sociales, bajo las cuales los jóvenes aprenden a asimilar las insuficiencias personales, ellos resignifican su realidad desde parámetros distintos, para generar el valor de si.

Pensar en sus emociones nos ha llevado destacar en sus historias la constante lucha que emprenden por encontrar un lugar en la escuela, el trabajo y en el barrio. Las emociones encarnadas en ellos dan cuenta de la incapacidad institucional de brindar condiciones dignas para millones de jóvenes que viven en los márgenes, en los límites de las posibilidades. 
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�	. Para ampliar sobre la construcción de este esquema analítico Cfr. Sánchez, Tania “Una propuesta para el análisis socio-político de las emociones: Estudio de caso sobre los jóvenes conductores de taxis piratas en Cuautepec” en  Jóvenes al Volante. Miradas en torno a los jóvenes conductores de taxis piratas en Cuautepec ( representaciones sociales, emociones y subjetividades), en proceso de publicación.


�	 Vale la pena distinguirla de la culpa, la cual es la celebración de una acción o comportamiento en contra de nuestra ética, valores y creencias. Evaluamos que la conducta (como hacer trampa) y sentir culpa cuando el comportamiento no es coherente con lo que queremos ser. La vergüenza está centrada en lo que somos más que en lo que hemos hecho. El peligro de decirnos a nosotros mismos que somos malos, un tramposo no es bueno, ya que con el tiempo empezamos a creerlo (Brown, 2008 -traducción nuestra).


�	 Una constante en estos testimonios fue el monto del salario percibido, pues recibir casi tres mil pesos mensuales en promedio (180 dls mensuales), no son suficientes para cubrir, además de las necesidades familiares y personales, los gastos del trayecto al trabajo y el tiempo; éste último resulta ser una circunstancia de peso, considerando la lejanía de Cuautepec y la falta de transporte público en las zonas más elevadas; por ello, se empieza a perfilar como inevitable la opción de trabajar un taxi pirata.


�	 El tuneo es la modificación del rendimiento o la apariencia de un vehículo. Proviene del inglés tuning (‘ajuste’).


�	 Para mayor precisión cronológica de dichos eventos, consultar el capitulo titulado “Vidas en tránsito”, presente en este libro.


�	 Los resultados fueron 511 unidades multadas (no se sabe si todos son taxis piratas), 150 arrastres, 74 automóviles remitidos al corralón por no acreditar sus dueños la legalidad de los vehículos. Lo mismo sucedió con 10 motocicletas y se levantaron 110 infracciones. Personal del INVEA realizó 21 supervisiones a giros mercantiles, reportó la delegación encabezada por Nora Arias Contreras. Cfr. � HYPERLINK "http://www.radioformula.com.mx/notas.asp?Idn=390831" \l "sthash.CXScCWmq.dpuf"��http://www.radioformula.com.mx/notas.asp?Idn=390831#sthash.CXScCWmq.dpuf� y � HYPERLINK "http://www.sinembargo.mx/28-02-2014/917280"��http://www.sinembargo.mx/28-02-2014/917280�  [consulta: febrero 2014].


�	 Cfr. � HYPERLINK "https://www.facebook.com/Cuautepec1/posts/227163537470520"��https://www.facebook.com/Cuautepec1/posts/227163537470520� [consulta: 7 de octubre de 2014]


�	La posición social de la gente parece afectar directamente su salud. Cuan mayor sea el estado en el orden jerárquico, es probable que las personas sean más sanas. En consecuencia, la salud sigue un gradiente social, en donde los de menor estatus tienen peor salud y entre ellos los que están ubicados en la parte inferior de la escala social de una sociedad meritocrática, ahí encontraremos a los pobres, los desempleados de larga duración, o los que cuentan con una ocupación sin un salario estable, como los millones de mexicanos que viven de la informalidad. Starrin sugiere que la percepción de los individuos de su situación social puede dar lugar a un extraordinario estrés físico y mental, que a su vez puede iniciar un proceso patológico; y a pesar de que el estrés (mortificación, dramatúrgica y el estado) se produce más o menos en todos los grupos sociales, es más tangible y doloroso para los que carecen de poder y tienen una baja condición ya que están en situación de desventaja social clara (Starrin, 2009:28-traducción nuestra). Desde este punto de vista es posible comprender la relación que tienen las circunstancias externas al estrés y la salud, como son las condiciones estructurales (valores socioculturales y la posición social de los sujetos en la escala económica) y la vergüenza. Así, durante el trabajo de campo, uno de nuestros informantes sufrió un ataque al corazón, dadas las exigencias de tener que trabajar como mesero y taxista, estudiar al mismo tiempo, con el objetivo de mantener a su familia, padre de dos hijos.  





